
Este periódico se pu­
blica por la imprenta del 
Comercio del F lu ía , 
C a l l e  2 5  d e  M a y o , 6 7 .

Aparecerá los Jueces 
y Domingo, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes 720 veis.
N u M .  S U E L T O S  6  Y I J Í T 3 .

Periódico  joco-serio, crítico, lite rario  é ilustrado cosí caricaturas.
E s te  periód ico  tie n e  su  e d ito r  responsab le .

; Cipa también del espíritu apático de todas nuestras; lia adoptado la costumbres del mate en todas las
íuinielracioit que hoy ritic los d- etinos del país, todas las li | . . g . - o ,  n r O P lO  e '  
b e rta  des es'ku aHrantidas; á nadie ee le im pide que escriba, \ * I. I '
crilíq  te, ca rica tu re ."

(i'u lab ras  del ¿re. Finco! en la acusucion risca l al perió­
dico ' ‘Zipi-Zape'1 y qur. pueden  serv ir p a ra  te s to  de ua 
periódico critico y tie caricaturas.)

• Un m<! d it qu i
liberté  6ur ln ven te  des productions, qui 
eelle de la  preese, et que, pourvu q u e je  ne par! eu 
éc lits  ni de l'autorité, ni du cuite, ni de la politique, r.i tie 
1* morolo, ni des gene en place, ni dee corpa co créd it, ni 
d e  l ü p éra , ni des au tres spectrcles, ni de personnea qui 
tíenne í queique chose, je  puis toul im pritner librem eut bous 
l 'iu ípectiou  de d eu x  ou trota censeurs."

nuestro modo de sor. I cortes Europeas. En Inglaterra, que es cuanto se
7  | Desde él momento en q’ se di¡o que dos emplea ’ puede decir, el mate ha sostitmdo al té.
C  dos de la mesa directora de la Contribución Direc- D íeesc que dentro de poco tiempo se promulga­

ba estaban en la cárcel por sospechas de fraude,; rá una ley que permita á jos estranjeros arraigarse
Si"u"r'ífíStodS p ^ .íZ íf^ te S 'Í S * , .4!' hasta la fecha en que ya nadie ni se ocupa del asun-' en el Paraguay, privados hasta ahora de ese dere­

to, considerado como cosa muerta,han corrido vein cho, en virtud de las leyes coloniales que r,jen en 
tu c¡jas aquel pais. Esto importará mucho á Air. Gelct, en-

En todo ese tiempo nada se lia publicado; nada cargado por el Gobierno Francés de una misión 
se ha dicho con fundamento; nada se sabe; y  sin idéntica á la que desempeñaba el Sr. Henera (D e )  

(Mabíaoe de fígaro.) i c m |j a | . „ 0  |a cuestión es mas séria de lo que parece, nombrado por el Gobierno Oriental, y que pasa a
Por cierto que si el negocio este marcha con la Francia terminada ya su misión. Por consiguiente 

p e b q u iz a  GfcNF.EAi. Y SECRETA iniciad, por la ro- lentitud con aue marchó la acusación ó como quie- es muy probable que en breve sepamos que en la
Aun dura  mi prisión que con el nom bre de D E T E N i 

ClON tuvo lugar el 19 de O ctubre de 1860, du ran te  la  ' .  .
l im d a d . po r la p o -  lentitud con que marchó la acusación ó cc . . .  .

n  llamársele, del Ztpi-Zape q’ cualquier nombre le gran capital del mundo civilizado se han adoptado
cate es 
b itrari 
pon 
donde
sos,m is peticiones las m.ierimple®.

l íe  aquí lo que se hace en MONTEVIDEO ron  un ciuda-
l uY'sin embargo, la opinión pública que siempre se ' servateur Frangais” y ha probado con muchísima 

& í í t ' a ¿ £ X r.Í !  l1 Te,',r.p»z“ cüu la Fra°cia y de i inclina en contra del acusado por el mero hecho de razón “ que el gobierno de aquel país esta al nivel
, “o í v m t » , r S . .  ’ °° 108 r" ¡31”  estar este en la cárcel, dispuesta siempre á lanzar de todos los gobiernos que por ecepcion monopo-

(Palabras dei Dr. GOUNOUILHOU.) j )a sospecha sobre el oprimido sea mocerte  o cni- nzan.
pable, pionta siempre á condenar, muy pocas ve-: El Sr. Gelot nos lia favorecido con un retrato de
ces ó nunca se resuelve á absolver. ! S. M. Francisco Solasno I, del que daremos copia

De la cárcel siempre queda algo, ha dicho a i-: en nuestro próximo número á nuestros suscruores.
guien, y sobre todo cuando es por cansas tales.

Dense prisa, pues, los Tribunales. Se trata de

C uestión  se ria .
Un suceso estrado, uno de esos incidentes 

que afectan una familia,que conmueven á la socie-
nad entera, que ponen en alarma, en agitación las J la justificación ó condenación de dos hombres; eso 
....inínna. mía /lounípt'ipn I,,, nasiniip. mientas en afecta á la familia, á la sociedad, al individuo mas,

que á nadie; no andemos con pies de plomo, como i 
para todo. Los ¡neces no son sino intérpretes de 
la justicia de Dios, que t Igunas veces parece olvi­
darse de sus débiles criaturas.

opiniones, que despiertan las pasiones puestas en 
llicha ante la sola apreciación de un hecho que no 
toca en nada á la política,sino por lo que significan 
para los partidos las personas y no los hechos, fué 
denuuciado hacen ya veinte dias, sin que hasta alió­
la ni el público en jeneral, ni nadie en particular 
pueda vertir una opinión cierta sobre él; sin que la 
prensa periódica nos baya dado un dato siquieta; 
sin que nosotros podamos esphearnos de donde na­
ce el fundamento que haya para que eso suceda, 
tratándose nada menos quédela reputación de un 
hombre que en la opinión de todos merece el cré­
dito de honrado, y cuyos antecedentes, si los an­
tecedentes pueden significar algo en favor del des­

Estamos segurísimos que los Redactores de la 
“ Reforma Especifica” verán con placer el retrato 
de ese hombre que debe inspirarles tantas sispátias 
como á Mr. Gelot.

Esperemos.

P a ra g u a y .
Misión del D r. Herrera (De)

El Dr. D . Juan José Herrera hijo del Sr. D. 
Luis (Be) que fué nombrado en misión especial

graciado, son un testimonio que si no es bastante  ̂cerca del Gobierno de Francisco Solasno I. Czar 
para alcanzarle una absolución completa, al menos del Paraguay, ha vuelto, 
puede bastar para suspender una opimon que lo
pudiera ser contraria.

No necesita moa. gravar aqui el nombre de nadie. 
El hecho es demasiado público para que tenga­

mos tampoco necesidad de hacerlo; y venturosa­
mente, la opinión pública que aunque frivola y lijó­
la como todas las cosas qne atañen ñ la humani­
dad, suele al fin deshacer las tinieblas del error que

Dicese que aunque no terminada su misión, el 
señor Ministro se lia entusiasmado tinto los ejem­
plos continuos que ha tenido ocasión de presenciar 
en aquella bendita tierra, mas feliz aun que las Ba­
tuecas, que se ha venido sin ver terminada su mi­
sión, que era la de estudiar su índole y cultura, 
costumbres y réjimen judicial y administrativo.

Es una felicidad tener tan cerca de nosotros un 
foco tal de civilización, de donde podamos lomar

A cusación  a l 25apii'on.
Alto lectores!
No se trata del Fiscal.
Pesa sobre “ Zapiron’ 1 una acusación, pero esa 

acusación lia sido hecha por el Número 7 déla “ Dis 
cusion” que lia presentado un escrito que publica­
ríamos boy mismo si tuviésemos espacio para tan­
to.

Aun no se nos ha notificado nada absolutamente; 
pero para entonces Zapiron, armado jeringa en ma­
no, se encargará de arreglar el 7 de la “ Discusión” 
si el Sr, Fiscal no se enoja.

¡£*aso a l p rogreso  de la  idea!
Atras! paso ai progreso de la idea! Atras! s!, y 

ya que en otras cosas no, á lo menos no estorbéis al 
pensamiento su adelanto, no pretendáis necios con­
trarrestar la fuerza invencible que lleva consigo la 
idea en el siglo XIX.

empanan sus ojos, ya se ha manifestado en privado 
con mas ó menos razón y conocimiento de las co -j para nosotros los buenos ejemplos, que se encar 
sas, desvaneciendo el juicio de muchos que solo I gara de transmitirnos el Sr. B e  Herrera, 
consideran cual es el color político del hombre I El Paraguay á la salida de S. E . el Sr. Ministro 
para absolver ó condenar, con una conciencia tan'gozaba de una paz no interrumpida; y su Mages- 
prefunda do lo que dicen, que francamente, ú ve-1 lad Francisco Solasno I de una .-alud que da indi- 
ce-;, nos hace dud->r que la baya en el corazón de cios de una larga vida, para gloria y felicidad de a- 
aquellos que de tal modo obran. I quel pueblo (no queremos decir hermano por no

Pero, no es nuestra mente venir nqui á justificar ofender á nadie.) 
ni á condonar á nadie; ni menos entrar en reflexio- j La noticia del buen lugar que halda ocupado el 
nes quo no son del caso; imparciales como somos, Paraguay en la Exposición de Londres, halda cau- 
á pesar del carácter de que está revestido nuestro sado una sensación profunda y agradable, 
periódiquin, dejemos á un Indo por hoy el gorro de i  Con ese motivo B. M. I rnncisco Solasno I, in- 
cascaholea, abandonemos por un instante esa son- si te mas que nunca en hacerse el «.«elusivo especu- 
risn sarcástica con (pie solemos mirar despechados lodor y monopolista de yerbas, desdo que á cense 
la mayor parte de las rosns qne pasan por ante no- 1 cin'iioin del buen efecto que ha producido ni Jp 1 .x- 
estra vista al cabo del din, y traíamos siriamente,, posición Universal, y del resultado que hn tenido 
aunque con pocas palabras, esa cuestión que parti- el examen prolijo qne de la yerba so lia hecho

Al leer eso no creeríais sino que iba á escribiros 
un entusiasta articulo! Bueno soy yo para eso; yo 
que no puedo mirar nada sériamente por la senci­
lla razón de que tullo me arlechinegiu in mente, co­
mo decía un poeta italiano.

En un acceso de hilaridad,me puse á declamar a- 
quellas palabras, poique no pude menos al saber 
que D . Plácido ha tomado por primer ministro y 
consejero al Sr. Tiempo, á imitación de aquel mo­
narca flanees, según el dicho de un escritor contem 
poráneo y paisano suyo.

Con tal ministro y consejero, se está á la vista. 
de todo, y deja que la locomotora del siglo siga su 
camino y pase por sobre de lo que pasare, que al 
fin el camino es bueno, aunque con muchos obstá­
culos que vencer, pues conduce á la posteridad y 
también á la perfección. Deja que las cosas se ha­
gan por si, por su razón propia, del mismo modo 
que el labrador espera que la ternilla jermine. crez-
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ca la planta y dó ol fruto, si bien entre el labrador y 
D. Plácido hay la diferencia do que aquel espeta 
el resultado de lo que senderó, y este, puesto que 
nada lia sembrado, espera polo lo que el suelo lera'/, 
de la patria quiera dar espontáneamente. Mejor es 
esto que nadajpuestO que no impedirá que al liu de 
la ¡ornada diga, después de soltar dos ó tres roso- 
plidos— Cuanto liemos trabajado por sacar algo bue 
no de esta tierra! ¡Cuanto liemos bocho por su Icli- 
cidad! i ’ero también la dejamos mejor de lo que 
la recibimos!

V no será enteramente mentira, puesto que sera 
tanto lo que habrá que hacer en ella, que el que la 
tome creerá que la encuentra virjen.

Z o-i-Z ape .

lO T B M S A  lá H G A

metilos, sin peligro, sin necesidad de purgar, sin 
otros inconvenientes y sin otros gastos que la eus- 
e ti c i o n—la jaqueca, el tual humor, las afecciones 
nerviosas, los ataque s do nervios, la bilis, la rabia, 
el histórico, la? angustias, la hipocondría, el esplín, 
las irritaciones, la cortedad que proviene de falta de 
cuerpo, la inaptitud para ni trabajo y para el estudio, 
la indecisión en el carácter, las ideas sombrías, etc.,
etc. etc. .

«Secunda— Tea de ser el mejor alimento para lo-
1 J ” 1 1  das las edades.

Tercera— La (le contener mejor sustancia que 
iodos los productos de sus colegas, sobre lodo la 
“Reforma Pacifica” cuja lectura es indudable que 
produce sueno, letargo y pesadilla.

Por lo tanto, creemos escosado recomendar este 
periodiquin, pues harto conocidos son ya sus méri­
tos reales.

Bonjour, mon ami.
Misifd s .

N uestros periodistas en  c a m i s a  

Durante el primer semestre Je 1SG2.
XV.

S I  cndriüador.
X* X*

A;i como el que mucho se entrega á las libacio­
nes de Baco, y cuando el líquido ardiendo se le su­
be á la cabeza, se cstravia, pierde la razón, habla 
por hablar, habla porque tiene lengua, y nunca aca

Bravo, atrevido, desvergonzado, personal y pen 
denciero va por su camino, y ya se le ve enderezar 
á varias partes, bien despacio, bien parándose, ó 
bien á prisa, segun los humos del licor engullido.

Tal se nos presentó este organillo de los intere­
ses de no sabemos que ideas ni principios. 

Despatarrados quedamos con su aparición.
Vírnosle desde luego vender el patio de pulpito, 

pero siempre mostrando que no estaba gracia en 
casa.

Felizmente, no tardó la parca en templaile la
gaita. _

¿Habremos dado en el punto de la diGcultad, en 
ti chiste, como se dice vulgarmente?

¿O habremos cometido lo zoncera de hacer de 
ur.a pulga un camello.

1 XVI.
31 Zapiron.

Sojr un rarísimo aborto 
perdido, pilluelo y pobre 
sin oro, plata, ni cobre:
omnia mea mecumpollo.

A .  García Tejero.
Una sociedad de cuatro jóvenes amigos— quizás 

dignos de la mansión de los bienaventurados de Vi- 
la rdebó—redactan este periodiquin.

Chiste, sal, burla, zamba, broma, chanza, agude­
za, risa, iarana, algazara, ¡aleo, brega,! rayay fisga, 
equívoco, sátira, epigrama, ridículo, critica, ironía, 
bulla y demas sinónimos: hé allí su elemento.

El "Zapiron” se burla de todos, pero lo hace 
con habilidad, arte y destreza.

Satiriza, censura, reprende y ridiculiza á los ne­
cios, los vanidosos, los pretensiosos, los tontos de 
capirote, los impertinentes y los presuntuosos.

No respeta las ínfulas de quien sea, pos méme 
las del Presidente de la República de las Batuecas.

Es agudo, picante, mordaz, incisivo, sarcástico, 
hiriente, amargo é irónico como el que mas.

Sus reflexiones no son embozadas, las canta cla­
ro.

¡Guay de ti, lector, si caes en sus garras!
El “ Zapiron” no es como muchos que cacarean 

y no ponen huevo.
Pero..........
¿Diremos la verdad?
Tiene cascos de calabaza, y eso suele perjudi­

carle.
Las producciones de sus cuatro plumas—mas 

espadachines que el espadachín Calvo— han sido 
reconocidas por las eminentes autoridades de la li­
teratura y por todas las Notoriedades del Plata, asi 
corno por el Gobierno, el clero, los tribunales, los 
majistrados y todas las demas clases de nuestra bri­
llante sociedad; todos, á una lian declarado, certifi­
cado, afirmado y atestiguado que poseen las propie 
dades siguientes:

Primera— La de curar— sin ayuda de medica­

ba ¡Penitenciaria.
El Templo de Diana en Efeso, según nos dice 

un amigo muy ducho en eso de historia aneja, pie- 
olsó 2 2 0  aílos para quedar concluido.

¿Cuanto tardaremos nosotros en ver concluida 
la Penitenciaria; ó mejor dicho; cuanto tendremos 
que esperar antes que se empleze?

Ojo! ojo!
Asi encabeza el colega pajarraco de la Ter.ifera 

unas lineas en las cuales dice que tiene “gusto deci­
dido por los epigramas” lo cual me hace compren­
der q’ también lia perdido ya la costumbre de ru­
borizarse que tenia en la época del “Zipi-Zape.

Sin embargo, me inclino mas á creer que ese ru­
bor que sentía, no era cansado por su repugnancia 
hacia una cosa que le gusta decididamente, sino e- 
fecto de la rabieta de no poder hacerla. De otro 
modo no publicaría el siguiente epigrama del Sr. 
Figueroa.

Ua cómico en el Diablo Predicador.
Al diablo predicador 
Nos lia dado ayer Codina 
Sin  cuernos, (dice Dorma)
Eso lia sido un craso error.
Muy mal caracterizado 
El diablo sin cuernos fué.
Y otro respondióle. . .  -que!
¿Acaso el diablo es casado?

i i  ú o i r a .

En los momentos mismos en que ¡liamos á Jio- 
■ ner en prensa nuestro número del jueves, recibi­
mos la siguiente correspondencia de las Batuecas, 
por cuya razón suspendimos su publicación, por 
cuanto las alusiones que él contenia en la sesión ar­
tística, eran de todo punto extemporáneas.

Nuestros suscritnres recibirán oportunamente un 
suplemento que vendrá á completar los ocho nú­
meros correspondientes al mes que corre.

Allá vá:
Batuecas, Sliembre 17 de 1SG2.

Querido .Zapiron:
! ¡Eureka! ¡Eureka! esclamaré yo aqui como el fa­
moso Aiquimcdes saliendo en calzoncillos de bajo 
del mar, después de haber resuelto el problema a- 
quel sobre la gravedad de Jos cuerpos sumeijidos 
en el agua-

Ya tenemos gobiernoiy algo mas que por entero,
' sí, Zapiron: con algún accesorio muy útil por cier­
to, á pesar do que basta ahora se habla creido inne- 

1 cesarlo. Todo esto nace del buen sentido, que co­
mo el agua hirvicnte en la caldera, bulle en ¡a cho­
pa de aquellos que nos dirijen al término de una 
situación mas completamente plácida y feliz de la 
que nos atravieza.

Yo creo que el accesorio ese, á pesar de lo útil 
que parece ser por ahora, na ha de tardar mucho 
sin que sirva de estorbo á D. Plácido el mayor, 
refundiéndose las Exteriores en el que tiene las ri­
endas del Gobierno, y entonces si que quedaremos 
en la que liemos estado basta ahora. ¿ \ iste, Za­
piron., como «m anejan los títeres por debajo de 
la mesa?

¿Me entiendes, Zapiron?

Tendremos, pue», al fin y al postre que será D. 
Plácido el que mando,pues asi q’ conozcas quienes 
snu los otros tres, te convencerás de que en esto no 
liny mas que un plan para hacerle tragar á Jacobi- 
llo que es él con sus Exteriores el que váá  endere­
zar la cosa, y tan luego como pretenda oponerse á 
la voluntad suprema de D . Plácido. - - .¡zas! zan­
cadilla, y quedamos con que t). Juan Bollaanegras 

I se calza interinamente las Exteriores de D. Jaco- 
1 billo que se irá otra vez á gozar de los bienes de 
| fortuna que por puro amor, sin conocerle, le deja- 
I ron algunos que á la fecha deben estar pór zensos 
gozando de las bienaventuranzas celestiales.

La situación será ahora mas plácida que nunca. 
Navegaremos aquí como en una plácida laguna; 
¡quisiera Dios que lio quedemos todo3 plácidamen­
te empantanados en ella!

No te admíre q’ llaga tanto uso del adjetivop/d- 
cido y sus derivados', boj' todo se usa placido aquí: 
tenemos una situación completamente plácida-, un 
presidente lodo plácido' y un ministerio que tiene 
mucho de plácido, y que tendrá mas aun tan luego 
corno el zaragate Jacoblllo, que maneja las exte­
riores, se largue a su casa.

La luz viene ahora del interior de la República, 
liasta aqui se había creido que solo á la capital e s ­
taba reservado el derecho de dar de su seno hom­
bres que rijiesen los destinos del pais; como solo 
le es dado al sol rasgar las tinieblas, como al cora­
zón le está reservado esparcir la sangre á las dernas 
partes del cuerpo. No «Sr., Zapiron; preciso es con­
vencerse de que la ilustración nace por todos los ám­
bitos de la República, y sino echa ur.a mirada re­
trospectiva sobre este cuadro que hoy se presenta á 
tu vista, y (lime si en parte alguna se puede com­
binar cosa mejor. Todos son p u ra , Zapiron; no 
tienen,pues,q’ repartir la responsabilidad ni la gloria 
con nadie absolutamentejsolo temo q’ el espíritu beli 
coso del que va á empuñar la toledana,y á dmijir la 

i marina, Ocupación que estoj* cierto, distraerá la 
i parle mas principal de su tiempo, nos con ñizca á 
una guerra sangrienta en que nos devoremos los 
unos á ios otros, sin que quede de ambos ni los 
rabos, como sucedió con aquellos dos tigres que 
lucharon eu presencia de un andaluz; por la sim­
ple razón de (¡lie aqui aun no se osa e ;e accesorio 
a pesar de haber muchos tigres que de todo abun­
dan rúenos de rabo.

Parece que el gobierno atendiendo á la pesada 
carga que descansa sobre una sola Exelencia, ha 
dispuesto dividir el Ministerio de Guerra y Marina 
en dos. Asi de esa manera nuestra escuadra estaiá 
mejor atendida.

No es tan solo la fausta nueva que te acabo de 
decir, todo lo que tengo que comunicarte. Hajr al­
go inas: la cues ion eclesiástica; ó mejor dicho la 
cuestión de intereses frailunos, lia llegado á untci- 
mino definitivo, ó mas bien: todo queda desane- 
glado; pero al fin esto al menos puede influir algo 
en bien de las conciencias, particularmente en la 

1 mía que tanto se afectó desde que empezó esa es­
candalosa cuestión, revestida con ti manto de la 
santidad.

No quiero estenderine mas, porque francamente 
hiede el tal negocio; y lo mejor seria no revolveilo 
mas para que nos dejen vivir en paz sin privarnos 
del sueño.

La cosa, no obstante, me paiece que no lia de 
tardaren resucitar, que estos benditos padres mani­
fiestan un celo tan ardiente por la religión, y son 
tan susceptibles por sus derechos, que bien mere­
cieran que los mandasen áotra parte con sus sus- 

! ceptibilidades y sus celos y sus derechos ó torcidos. 
No tardaré en tomar de nuevo la pluma exten­

diéndome mas sobre lo mismo de que hoy te he 
hablado, cierto que be de distraer tu atención y la 

1 de tus lectores, empeñados é intimamente intere­
sados en la prosperidad y bien andanza de esta 
bendita tierra de las Batuecas.

Tuyo.
I P atatas.

(Hermano de Bollasnegras.)

Otra acusación.
El Sr. Fiscal lia acusado al diario la Reforma E s­

pecifica á consecuencia de la publicación de algunos 
epigramas que le dan tres rayas á los que publicó 
el Zip i-Zape .

La acusación se funda en las mismas causas, se- 
I gun nos dicen; nosotros no lo garantimos.



peones; no se puede trabajar sin fuerzas lo 
mismo que teniéndolas: nosotros estamos 
sin ellas. Si vd. nos las diera [y le hizo cier­
to ademan con los dedos de una mano, mien - 
tras que con la otra le hacia otro en direc­
ción á la boca) trabajaríamos en adelante lo 
mismo q u e  trabajábamos antes de que las 
fuerzas nos empezaran á faltar.

Esto quiere decir, que según anda la paga 
andará el periodicuelo; y que quien no pague 
no lo tendrá.

Esta es la moraleja del cuento. 
Empapelado de Solis.

Dicen loa señores de la comisión que el mayor 
obstáculo que hay para no ponerle papel de color 
claro á  Solis, es según la opinión de los señores, 
que habría que cambiarle el papel frecuentemente 
á causa de lo manchadizo.

Somos de la misma opinión.
Nosotros creemos que el mejor modo de evitar 

eso será poniéndole papel negro.
¡Que sublime efecto produciría en el “ Stabat 

Mater!”
Con razón se sostiene por algunos que e! papel 

claro, y sobre todo el blanco produce una reflexión 
de luz muy mala para la vista; á pesar que en So­
lis no ha de dejar ciegos á muchos la tal reflexión 
producida por el choque de la luz sobre el fondo 
del teatro, sea blanco ó de cualquier color que sea.

Opinamos también como algunos otros que dicen 
que sobre el fondo oscuro se destacan mejor los 
contornos de las persona?.

Ejemplo nos dió de ello la otra noche una nariz, 
pero de esas narizes como aquella que inspiró á 
Quevedo aquel soneto que nadie sino él pudo con­
cebir y parir.

Apostamos á que en toda la comisión vitalicia 
de Solis, no hay uno que tenga un apunte igual.

A  propósito.
Dice3e que ahora so va á alumbrar á gas So­

lía.
I ucra la araña, que eso es ya muy antiquísimo; 

fuera los candelabros que en ninguna parte se usan. 
El teatro no es salón de baile.

Fungase en la boca que se hizo para que entrase 
la araña, y por la que esta no puede pasar por la 
sencilla razón de ser mas grande que la boca, una 
c ría de picos de gas, pero de picos dobles, si eso 
no es bastante, pongase en el penúltimo ó último 
piso (será mejor) un cordón de luces, iluntinese el i 
carro de Eebo del mismo modo, y ya se verán las 
ventajas.

En primer lugar tendremos que la escena podrá 
recibir la luz que precise la situación que se exibe; 
no se convertirá Solis en una venta de pescado fri­
to como acontece frecuentemente; habrá mayor 
limpieza, y sobre lodo habrá mas luz, que las ti­
nieblas se han hecho para los topos y para las cu­
carachas, y para quien le guste.

No cebe ensaco roto la comisión vitalicia deSo-¡  
lis las observaciones que hacemos por mas que ellas 
nazcan de un pobre gato.

Sin entrañas.
Desde que se empezó á remover nuevamente a- 

quello, lia vuelto á  ser blanco de las conversacio­
nes el Sr. Gobernador etc. etc.,y no ha faltado quien 
asegute que S. S. I. D. Jacinto no tiene entrañas 
paternales; absurdo el mas grande, mentira la mas 
crasa que puede pronunciar boca humana. ¡Sin en­
trañas paternales toda la paternidad de tan buen p a ­
dre'. ¡Sin entrañas el que llevado del entrañable 
paternal cariño qtteá los suyos profesa, citó stifrien 
do toda clase de calamidades y do disgustos, sin 
proferir una queja! ¡Sin entrañas el que está lleno 
de ellos'.

Que bien baria en abandonar esta tierra donde no 
ha sembrado mas que. . . .  do lo suyo, y solo reco­
jo. . . .  de lo ajeno.

Anécdota.
Cuéntase que en cierta República (o! nombre no 

hace al caso) en donde se publica un periódico con 
caricaturas, apareció cierta vez la del Sr. Goberna­
d o r ^  su Edecán dirijiéndose no sabemos donde.

Fuó el caso que un diablillo empleado en la ad­
ministración de correos de aquella capital, tuvo la

peregrina ocurrencia de sacar del periódico la ca­
ricatura, y enviarla dentro de un sobre con di­
rección al Sr. Ayudante de S. E .

Pero por un descuido, abre S. E. entre otras 
cartas para él la dlrijida al señor ayudante y hete 
aquí que se encuentra con la dicha caricatura.

Al llegar el ayudante aludido, que justamente 
ese día se hallaba de servicio, S. E .  le dije con to­
no afectuoso:

— Parece que los traviesos redactores del............
se han querido divertir con vd. poniéndole en cari­
catura. Tome vd.

| — En tal caso, contestó el ayudante con una
franqueza que agradó al despreocupado magistrado 
es muy probable que esté también la de V. E .  pues­
to que jamas i.ie aparto n¡ per no momento de su 
lado.

En efecto, el edecán no se engañaba, á  su lado 
se veia otra persona que si no reconoció S: E .  fué 
porque no quiso, y no por que no estuviese Idén­
tica.

A propósito,
En la Corte de San James, á pesar que allí co­

mo suele suceder en otras partes, no se dá mucho 
lugar á los adulones que medran á la sombra de los 
majistrados, sucedió cierta vez que deseando algu­
no captarse la buena voluntad de Victoria I, apro­
vechó la ocasión que le dió el “ Punch” poniendo 
en caricatura á la augusta soberana.

El adulón combatió en presencia de la Reina la 
idea de los autores, permitiéndose decir que mere­
cerían una represión fuerte, castigando su osadía 
como se merecían.

i  — “ Dejad, dejad, dijo la reina; os agradezco el 
celo que manifestáis por mi, pero eso lejos de ofen­
derme, me envanece. MI pueblo me ha dado ya 
tantas pruebas de sim patia que ya no sabe como 
complacerme, y lo bate  por ese nuevo medio, que 
francamente no deja de ser estravagnnte.”

El adulón se había puesto en el lugar de algún 
magistrado que vive en un pais muy cerca de esta 
casa,y la reina en el de aquel Gobernador que en­
tregó la caricatura á su ayudante.

jVaya una chica que promete!
Ni D . Pepe el de la Cazuela, ni Bazoa, ni nadie 

basta ahora ha inventando un jénero de poesia igual ' 
ai de la que nos envía el joven que ha sido víctima 
de la dedicatoria que vá á  continuación.

Bueno será que el lector se prepare antes de dar 
comienzo á la lectura.

Allá vá eso:
R eg a lo  de una jov en  C. M . en uno de sus sueños. 

Soñé que en un lecho de amor y delicias 
En brazos de un ánjel que adoraba dormía 
Sentí tus manos y tus suave caricias 
Asi á un suelo de un triste vivir,

Sofie te estrechava con ansias gracias 
Y solo esperaba tu aliento ho mas 
Mas ay; que dime volviendo al destino 
Al ver refuljente tu triste verdad;

Tus ojos azules que bañan purCsa 
Contenpla el amor siquiera talves 
O si tu me amaras y deseo querido 
Me inspiras me amarás con esto alver.

A  la Junta—traslado.
El Dr. Brunell se ocupa actualmente en escribir 

una obra, cuyo objeto la hace lecomendable á  la 
consideración pública, y muy especialmente a la 
de la Junta E. Administrativa, que parece que des­
de un poco de tiempo á la fecha se lia entregado 
al d o lc c fa r  nientc.

En esa obra, de la que liemos tenido el gusto de 
leer algunos trozos cuyo mérito científlcoy litera­
rio lia despertado en nosotros el deseo do verla ter­
minada, el Dr. Brunell trata con un conocimiento 
tan exacto las necesidades públicas, materia 
de que trata, que ella puede por si sola servir de 
réjitneu á las autoridades, para provenios do aque­
llo de que tanto necesitamos, y para evitar los gra­
ves males que pueden sobrevenir del descuido, y 
de la inercia con que so miran tantas cosas entre 
nosotros.

Sentimos que las columnas de este periodiquin 
sean tan limitadas; de lo contrario nos «atendería­
mos mas sobre este asunto. j

1

Limitémoseos por lo tanto á recomendar á los 
Sres. Económicos la lectura de esa obra, tan luego 
como vea la luz pública; y ya que no por ¡Seas pro­
pias,puesto que no las tienen,tomen de los demas a- 
quello que pueda Influir en favor de la convenien­
cia pública que reclama á gritos lo que la Junta 
lio ha soñado hacer aun, á  pesar del despilfarro de­
nunciado por un señor Ministro en una época rtd 
muy distante,

D é  paso, cañazo.
La Reforma Pacifica <

De unos cuantos dias á esta parte la secatón edito 
rial de este diario se ha desatado de la I manera que 
no estamos lejos de creer que tenga que verselas 
con el Sr. Fiscal, que dicen que anda estos dias me­
dio, m ed io . . . .  de mal humor.

Cuidado, colega, con comprometerse!
Y la crónica?
No digo nada; no se ha conocido cosa mas pi- 

I cante después de la mostaza últimamente fabricada 
en el pais.

Y la sesión amena?
Oh! ni el nuevo paseo de la plaza de la Indepen­

dencia cultivado por el Sr. Botana es mas.
\ o creo que es allí donde concibe el colega, que 

parece algo difícil para parir, á juzgar por lo limita­
da que lia sido su crónica estos últimos dias.

El cólega publicó en su número del otro día un 
articulo de Villergas, titulado la “ Risa.”

Si el colega cree al recomendarlo que es produc­
ción nueva, le liaremos notar que ese ar.iculo es 
cuasi tan viejo, como el orijen de la misma risa, 
que según Villergas se pintó en el semblante de 
nuestro padre Adan, al ver á Eva sin otra conde­
coración de decencia que la hojita de parra.

Sin embargo la “ Raforma” es un diario muy Im­
portante á pesar de no costar mas que patacón 
medio.

Las veredas.
El que esté aburrido de vivir, largúese á dar un 

paseito de noche por la calle de Buenos Aires ha­
cia el S. E. abajo, que allí encontrará un medio se­
guro de poner término á sus dias favorecido por las 
tinieblas en que merced á los buenos ofleios de la 
Empresa del alumbrado permanece aquello, y á la 
Junta que no se junta para nada bueno, que allí co­
mo en muchas partes cree innecesario el que el. 
público pueda transitar sin dejar las narices en rasa,

No hay, pues, necesidad de echarse á los aljibes- 
costumbre puesta en uso por las amantes desespe­
rados, de la misma manera que los antiguos se ar­
rojaban desde el Leucade.

Ultima hora.
Hay quien cree aun que nuestro periódiquin no 

es el mas noticioso de todos los diarios de la capi­
tal. Se engaflan: el “ Zapiron”  no solo anuncia he­
chos que son del dominio de todos los demas, sino 
que inserta en sus columnas aquello mismo que es 
imposible saber á  los otros.

En nuestro número anterior anunciábamos que 
el actual Czar del Paraguay, era D. Francisco So- 
lasno I, hijo del finado Cárlos Bolonio.

No faltó quien so metiese á enmendarla plana di­
ciendo que el nombre del augusto soberano era el 
último y no el primero.

Nosotros subíamos ya por medio de nuestra te­
legrafía privada que D. Cárlos babia tomado pasaje 
para el otro mundo, pero no quisimos con esa nue­
va desgarrar el corazón de Mr. Gelot y el do los re­
dactores de la “ Reforma Especifica” Por consi­
guiente esperamos que otro fuese el primero eu co­
municar tan fatal nueva.

Hoy podemos repetir con los demas cólegas: 
“ Seale la tierra leve; y su memoria viva eternamen­
te gravada en el corazón de su pueblo que á no du­
darlo ha de conservar de él recuerdos im percccde* 
ros .”

El “ Zapu-on’* rinde homenaje a la memoria del 
finado en la sesión ilustrada de boy.

Esa obra vá dedicada á los ledactones de Ir “Re 
forma Especifica”  y al prínei|>c Francisco Solasno 
I, que no dudamos será digno heredero de su papá, 

R . Q. I. P.
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Montevideo, Octubre 5 de ?Stít!.

A  nuestros suscritores.
Debemos una disculpa á las personas qut 

favorecen nuestro periódico por las laltas qui 
se han padecido en la publicación de los últi­
m os números, y algunas que no dudamos se 
seguílán cometiendo, y vamos a cumplir con
este deber. , ,

L as empresas de esta clase sien>Ple hnn
fracasado entre nosotros por la falta o la ca­
restía insuperable de los gastos q demandan, 
y salo á impulsos del deseo que nos anima, y 
haciendo toda clase de sacrificios, es quesos- 
leñemos el Z«//ira*, sin q’ú pesar de eso po­
damos lograr completamente la perfección 
que quisiéramos darle. K.npero, se asurcaría 
masé ésta nuestro periódico, si no nos estu­
viéramos actualmente ocupando de la reapa­
rición del Z ip i-Z a p e  que, notablemente me­
jorado su fot muto y en la parte ilustrada, va­
mos á ofrecer á nuestros favorecedores en
reemplazo del Zapiron.

Haciéndose cargo de 10 que esto nos ocupa 
de los gastos y tiempo que demanda la insta­
lación de una empresa semejante, esperamos 
confiadamente en que el buen sentido de 
nuestros suscritores nos dispensara de míen 
grado las faltas de que adolezca nuestra pu 
büeaeimi en loque resta de este mes, asi co 
nio disculparán las que se hayan cometido 
anteriormente contra todo el tórreme de uu 
estin voluntad que siempre ha sido la de com­
placerlos en cuanto pademos sin omitir 
tsfuerzo ni sacrificio alguno.

P or otra parte, estam os seguros que la r ea -, 
parición del Z ipi-Zapc con las m ejoras im ­
portantes q’ en él se  van á  introducir, para lo
cual estamos arreglando un establecí mentó 
tipo-litográSco,compensarán coa usura las lal 
tas cuya disculpa pedimos, pues estamos sc- 
gurodcq’ nuestrapublicación no dejara nada 
que desear comparada cou las mejores que, 
eU este jéiicro, se liaeen actualmente en Lu 
ropa, y que bien merecerá la protección de 
un pueblo que se halla á la altura del mies-

Oportunamente daremos conocimiento á 
nuestros suscritores y al público,de las mejo­
ras é innovaciones que se hagan al Zipi-Aa- 
pC un su reaparición, asi como el dia en que 
tendrá lugar esta.

La Redacción.

Chito, chito, piano piano.

Zape ft quien sin ln política de adverárselo previa­
mente, lo metieron en elimina sin que le valiera la 
ley la muño, si no tener que ir con el rabo entre
las piernas!! , , ,

Asi es que con el corazón en la boca y los sen­
ados en el acuerdo, apenas oso preguntar: ¿fcn <|«° 
quedamos? ¿Se resuelve 6  no se resuelve el pro­
blema? ¿Somos ó no somos? Sin que me atreva t> 
contestar ú ningumqde esas y otras pregunta» idén­
ticas que do ellas se desprenden lo misino que las 
ramas del tronco del árbol. ¡Si ¡i lo menos hubiese 
quien contestase! Pero quien le pone el cascabel 
al galo? A Zapiron, se lo pondría cualquiera, poi­
que Xa pirón no tiene acuerdo s ni se resuelve de 
¡,1,0 1 a en adelante á cumplir la ley con la ley en Ir. 
mano, porque siempre lia estado animado de esa 
resolución en lo que le concierne, sin eseluir de esas 
leyes que se aluden, ni aun las leyes mitin.tic», qut 
reata como n las demas, cediendo á sus imperiosos 
impulsos, por lo cual cree muy redundante el ad­
mitirlo: pero al otro. —

Pero esto es pensando znph únicamente; los un 
zapirones piensan de otro modo, y no es estreno 
puesto que en algo se han de diferenciar unas eo-a 
Je otras.

Cierto colega qtre tiene motivos para estar orien­
tado en la cuestión que nos ocupa, hace rclerentia 
al dia de difuntos, haciendo entender que la 
solución alcanzará á ese dia y lo pasará quizá, ¡(¿tic 
mala espina! Si á lo monos nos dijera que en el dia 
del juicio recordarían Os el fin que se le dió, cuan­
to mas nos valiera!

Pero puesto que tiene que sprcomo es, y no co­
mo debiera ser, no leñemos mas remedio que de­
jar correr la bola esperanzados en que nn día, [que 
no creemos sea el del juicio) un dia se parara; y 
entonces, entonces ya viejos nosotros, ó nuestros 
hijos, ó nuestros nit tos ó bisnicstos cantaran hosan­
na sobre nuestras cenizas.

¡Que buen consuelo de tripas! Poder disponer 
lie una buena mesa, después de haberse muerto de 
hambre!

Desde que la jente ejecutiva está resuelta á hacer 
cumplir la lev, s'egun la advertencia que lia hecho 
últimamente, y de la cual se de -premie la reflexión 
muy natural de que antes no la cumplía,(lo que no 
quiere decir que eso sea verdad.) desde entonces 
anda Zapiron  con mas tacto por los tejados que el 
ene pudieran reunir todos los gatos juntos- Asi es 
que ahora que se le ocurre salir á husmear algo,(aun 
que husmeando parezca perro) sobre la cuestión 
que ocasionó la advertencia ó acuerdo del otio día, 
(no se atreve á darle el nombre mirándose en el 
acuerdo) anda como-si lo hubieran escaldado; el ra­
bo erizado, el cuerpo encojido, mirando á uno y 
otro lado y moviendo las orejas continuamente co­
mo si distintos y sucesivos ruidos vinieran á dis­
traerlo en sus meditaciones. ¡Ah! cuanto influye en 
el ánimo tener el ejemplo en casa de eso que se 
llama, ó que llaman castigar con la ley en 
IS mano! Digalo yo, digalo el infortunado ¿ipi-

8i á lo menos diera algo.
Comprendo como el mejor que alargar una cosa 

buena, es una ventaja que goza c! que posee la co­
sa, y nada estrado es que se empeñe en afargarla: 
que un gastrónomo gri-to de alargar los momentos 
que pasa en la mesa y de ensanchar, si posible 
fuera, el estómago para dar mas cabida á las vian­
das-; que tm avaluó no avaro fraga cuanto pueda li­
citamente pe* acrecentar su capitel, son cosas que 
nada tienen que no sea natm-al; pero ni al diablo se 
le ocurre pensar que sea razonable el que aquel á 
quien azotan, por ejemplo, desee la prolongación 
de su castigo.

En este caso vemos cierta cuestión que está sien­
do mas larga y pesada y apretadora que el martirio 
de Tántalo, ¡>i de alargarla resultara algún prove­
cho, si de ese modo á lo menos diera algo, algo

merecióla desearse.................; ninas'* por el
contrario............

Pero no, no avancemos nada: hay un acuerdo y 
un fiscal, v este y-a nos ha dado pruebas inequívo­
cas de su deferencia.

Chiton! c-hiton! chiton!
El tiempo nos diiá loque deseamos saber. Es 

tan buen maestro c! tiempo! Un poco fastidioso al­
gunas veces; pero,.que diablos, algún deleclillo ha 
detener, puesto que estamos condenados á no te­
ner nada bueno ni perfecto.

Teatro dramático.
Despedida de la compañía española, y estreno d'cl 

actor D . Pclaijo A-cona.

mártes se despidió de nuestro teatro la com­
pañía que dirije el distinguido actor D . Francisco 
Torres, con e! “Zapatero y el Rey” , función dada 
según les carteles en be na (¡(jo do ese infatigable ar­
tista, y según algunos á beneficio del Sr. Azcona; 
pero sin entrar á dilucidar quien fue el beneficiado, 
que poco' importa eso y mucho menos aun, vista lo 
escasa que anduvo la entrada, á pesar de que si el 
bencfrittdo fué el £r. Azcona, hsy que einjiar algo

á la compartía espartóla por sn hidalgo proceder con
un colega de arle, vamos a ocuparnos de ese últi- . 
mo espectáculo que nos ofrecieron ante» de partir 
para Buenos Aires, donde los deseamos recojan 
mas positivo» froto» de sil trabajo que los que ilu a- 1 
riui llevan.

Nada diremos de! drama, harto conocido de to­
dos como lo son todas las producciones de Zor­
rilla'. ¿Quiennocour.ee el "Zapatero y el f t e y ” ?

En cuanto á los actores, solo diremos que escep- 
to Rodríguez que tuvo alguno» momentos muy bue­
nos, los demas no hicieron ma • que llenar sus res­
pectivo» roles Nada hubo un ellos de extraordina­
rio; p e r o  habiéndose estrenado en esa noche D. 
Peí.iyo Azcona, primer ador de tas t,oíros del Pus> 
ático, y (pie llegó aquí precedido de una gr indísi­
ma fama, tenemos que decir algo sobró ese artista.
V no será mas que la verdad; adviniendo de pasot j 
que seminamos que ella amargase en ah, o al fcr. 
Azcona, pues no es tai nntslro objeto; por el con- i 
ira fio, quisiéramos no tener tuda que censurarle, y 
-i prodigarle elojios que si hoy no valen mucho, ■ 
v¡.,ta |a facilidad con que se prodigan y lo imrere- |  
cilios que son muchas veces, tendrían al menos la ;

'cualidad de ser tan sinceros como sinceras vana \ 
ser nuestras observaciones.

|.’l ¿ r. Azcona retine en st Inula» las CualKladea 
fricas que son necesarias para ser nn buen primer 
actor, y no lo es en lo que vale la acepción oe la 
uajabra. Su voz, os sonora y agradable; su pronun­
ciación, pura y castiza; su figura bizarra: pero su 
declamación es defectuosa algunas veces, su acción 
fría niouotona, cuando no se vá al estretno opue» 
to, esto es: á una cxajeraciuu que á veces ray a en 
lo ridiculo; su posición cu las tablas, suele también 
adolecer del mismo defecto. Nos esplicaremos.

¡g„ declamación pertenece a la escuela antigua, 
(|„e tenga toda la perfección de olla, pues ti i r .

I V/ruiia no represa con su declamación como es- 
1 presaba Lapnert», por ejemplo, que era de esa es­

cuela Ll tono enfático ; cadencioso de esa decla­
mación no gusta boy, pero no chocaría como lia 
chocado algunas veces en el Cir. Azcona, colocán­
dolo fuera de lugar, diremos asi, ó bien saliéndose 
de tono, y cortando el fu ral de las frases de una 
manera muy poco artística, poco natural, en la cre­
encia (tito de ese twodo les daba mas fuerza,logran­
do solo destrozarlas. Aquellas carcajadas del deli­
rio en el acto tercero, y la niclositfíwl del soliloquio- 
del prirmer acto, estaban muy fuera de logar.

El movimiento- simultaneo de mi» y otro brazo 
en la acción, es monoluno, y aquellas trompadas en 
el pecho tan extemporáneas en ciertos momentos, 
son muy exajeradas.

Da posición arqueada hacia atras en qnc coloca­
ba el cuerpo, aquello; barrigozos hacia adulante, a- 
nucllos pasos Inicia el público cuando terminaba al- 
g„„ trozo de declamación, todo eso es no solo poco 
a rústico, sino ridiculo algunas veces. , . , „

Los distintos trajes con que caracterizo a D- 
,- Pedro I, de Castilla, no retaban muy ajustados ala 
época, v menos la cabeza y pintura del ■ ostro que 

| descuidó algo, si bien en eso es donde menos de­
fectos liemos notado.

1 Por Otra parle tuvo algunos momentos buenos, 
que borraron harta cierto punto los otros malos- 
que fueron mas que aquul'o»; pero que no nejaron 
de dar ú conocer que si el 6r. Azcona se dedicara 
un iioco al estudio y á em endar sn» deleetos, bo­
garla á ser un actor muy bueno, para lo cual no re 
creemos destituido de talento.

El haber visto una sola vez á un actor y en un 
solo j inoro, no es muchas veces lo suficiente para 
pronunciar sobro su mérito un fallo irrevocable; asi 
es que si logramos ver en escena otra vez al i r .  
Azcona, y advertimos que nuestro juicio ua er­
rado algo, nos liaremos un deber no solo ue roe- 
tilicar todo aquello en que hayamos sido injustos, 
sino que le haremos también el elojio a que sea a- 
creedorya que Iremos sido [os primeros enconan- 
rarle. Pero si porral contrario, nuestras observa­
ciones se ratifican, trataremos de observarle con 
toda sinceridad los defectos que en él notemos, se­
guros de que aceptará nuestras observaciones y 
■consejos, cu la parte que juzgue conveniente, con 
aquella modestia que distingue siembro-ai artista de
jéaio-
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c re á is  ici . -  Icsfle y a  el m o m e n to  (te ¡a e sp ia rm n . E s to  v
rimero recordar las iiinum craliles transfigu- ‘

La Junta (que uo’sc junta) lo hace arrorró.
Rianga de langosta.

Hace ya algunos ¡tías que una enomVe manga de

raciones del arlequín de nuestra prensa, • algún nom bram iento de J e te s  P o lit ic e s  susti- ¡.,u- , , 1  ha invadido nuestras callos. Óbset-
olutlo á las cuarenta colim as de e se  segundó tu y en tcs  ha constitu irlo todas la s m edidas «leí j vase que an.la cada una de ellas embarcarla efn úna

/ev ia ta it de 1 

inas. Y  hecha  
jeto.

3 | ()S diarios ile  M ontevideo, nada » ucv<> gab in ete , sin em bargo la ‘•D iscusión \ cinwa „rgnitC, „,as bien que llevan un 
■cha esta eso lica c io ii, paso á mi oh- órgano m inisterial, prole ido por e im nis'd- ¡ |., ca|,ezai cosa que es muy probable les 

,t4K ' ‘ rio actual, y  que m erced á  su reciente  nom -j ^  ^  ut¡1¡(,.i(|. Tambie.i se 1.a observ—

jQ ue buena noche lacle nntiyer, y  q u e ln ie -  1> * «un icnto l u í ÍJ' c. ^ t)! rus^c, nt; colH t',rCLlíion T 1C lnc: • e 3  tícl E™*1* ¿ I*aho*
tía mafiana la de ayer para el re leg a  de ocho una m u . 1  t. 8‘ o* '* • • ‘ r , , ■ j ¡ I En otras ocasiones so solían tomar nigua
e n » :  S u . v . „ .  ............................. .......................... ................................................................................................................ .................................- ...... • >'

una canoa en 
sea pronto 

ervnrio que la

c u r a s i  a i m w  n i  l u u m i . u .  . -  ....... ,t - ¡ ' u i ; , . . ( :n n r , n n r n  v P 1 , f, , ,P íiü í is  para  c s ie m tn ia r  e«a o-ruiauvi t  i • m  ... .1 .w.Mr.r.l,, ,!,>l -i v cn ii-i fuitncla 11•KcpubliCíi no vienen c c o v a  e n q u i. i * ° . .

siderarslis consecuencias, ¡P obre colega! T an  
a legrito  ayer, y  boy latí triste! T an eon ten ti-  
to  v garifo cuando m etieron en  la tipa al Dr. 
Z ip i-Z ape, v Itov tan febril y acoquinado pot 
qüe le lian su m id o  lu boya!

C osas del inundo, colega!
l lo y  por ti, mañana por mi, que á  cada 

m arrano le llega  su San Martin.
P ero ¡que diablos! ¡i pesar de mi tristeza, 

m e tien ta  la risa ¡d considerar la ligara que 
lmc!a el herm ano X avier  con hociquera y sin 
turrón.

Y  pasando ú otra consideración; que com  
prom iso para el Br. F isca l, el Dr. Magariño> 
y C ervan tes tan am igo, tan querido de Xa- 
vicrito. v verse en la necesidad de acusarle  
ahora, nada n id io s  que por camjmniadok i  
uu’AMaook! D em onio! eco es peor «pie a cu ­
sar á otro que lio qu en a por escrib ir  ep igra­
mas (pie le parecieron verdes ó colorados a. 
F isca l, ya lo creo.

Pero lo acusará’ E s  pondrá ú (un dura pi'ue 
ba su rectitud! A llá  lo verem os.

E n tro  tatito la nube de Klhgosta n-’.gi'rt que  
llena uucslras ca lles de tinos días á  esta  par 
te , augura algo cu lavor del desventurado  
X avier. Si el turrón m inisterial le falta y el 
F isca l le acusa, ien d rá  en cam bio la apro­
bación v el turrón mimeiiludodcSan \  Ícen le.

gunas me- 
acon- 

ahora; pero
uo nos atrevemos á lauto p o r q u e . -chiton! 

V a y a , u n  s ím il .
Nos comunica un vecino de Batuecas el caso si-

j les prece/, tus do la 'ulijion ciistijuv, porque es a pos* 
! tilico romano ú prueba de bomba, mamló construir

pitan, que >
m erced á  la acertada elecc ión  ne S. E .

Nudtusi es com o dijo cierta vez el redactor 
principal del ‘•Pueblo. “E sta  jen te  situaeio- 
iiisfa es com o los m uchachos; mient ras haya | g (]jent(, ; 
turrón sigti la rueda. Be acabó el turrón pare •■pn hacendado rico yen e  tiene una familia m í- 
llt rueda. mel osa, desanido educar cristianamente tí sus lii-

Y la filcda ha de parar al fin, por mas que . y |,.,(.0I. gn-lgu casa se obsciren y practiquen 
ande hov con m as velocidad que las d e  una

locom otora. uT,.  • » i J tó lico  romano ú prueba
Ifo v  hacen los do In UisCUbiOci Jo q u e, . ... . • .

en su hacienda una canilla 11 oratorio que hizo ben- 
luzo A d ía  untes de ahora. i . , • • .

K„ ninguna circunstancia ha de fallar quien . decir y atuorueai para decir misa en cha, evitando
haga lo m ism o, con tul .pie haya turrón. | asi el tener que ocurrir tila ciudad que se lia’ loba 

Por eso  se  ha em peñado la prensa su bven- j muy distante ¡i cumplir con los deberes que la Iglt- 
ci o liad a en proclamar eolito acto do puro c i - á¡a impone á sus fieles. Al electo llamo á un sa- 
vism o, v do grande generosidad el d e c re to  I cordote á quien le proptfso darle un lauto por eli­
de am nislia  que bajo CSC nom bre lio viene a c ¡ . | r  n¡|¡ J cuidar d i la capilla y de la educación 
significar linda absolutam ente^ ]io ii|iic  ,‘, ,*lf' ¡ re|¡ j ¡^ | de la laiAiiia; lo cual aceptado por aquel 
las g en tes de hiten sentido, está  al alcanzo d r ^  ^  A ¡w| gu ^  v cn.peíó ., ejercer su 
lo.lus, que los em igrados orientales no han p e,-o aunque nnni-trode Dios, era mui-
t e  venir á  solicitar del G ob ierno  un dere , ’ . . . . ., . , __ bien do carne v hueso el buen padre,y conidio cu­
ello que este  les reconoce. ’ . - . ‘ , ,

P o f  cm isio liien te  vienen las-cosas a  qttedar tas que pusieron a nuestro haromki.o m  t! caso
en el mismo Jugar que antes, porque el dere- de «espedirlo y muñirse de uro capellán? y hete a- 
elu) tle petición que no se le puedo negar a qui que el señor s.u.erdotu -u 1:1 l:un":ta y se resi- c 
nadie lo lian tenido los emigrados un iesen- ¡|al¡iai,.hiso diutlu de b e /  !i y •IK-ian.ij que mi­
mo ahora sin necesidad dtí (jilo el gobierno (¡¡e puede espulsarte de aili y que Uo rcr.ouone nia­
les reconozca (d tb-nr/to que nunca perdición, ptj,Je'r en el dueño de casa para destituirle ihd

amones- 
nuestio

Im noii  y c i i u r r o n  a m i i e m u e o o e ^ .o i  t o e m e .  , .............  i , .............. ..................
Sin em bargo, son tan quÍM¡uillüStis algunas j l  «rqiio no se  guio e .*<»• « • • I .......  ¡,ués(o que se le dió. Reflexionas,coit»o|os,i

v e ce s  los ii i,o .i n - i '-o s ,  (p íe m e  tem o una ereto  d e  anim stia dado poi ■ "» ‘ , tabioi.e?, iodo fnó inútil, y cansado al fin
m d  . ru .ro . E s  tan p ,c o  cuerdo con. ¡ l W t ,  am plio, y  sin d ob lez  alguno! ;i()n,i,re............ "

' o . .... en d esu io  E  tntm cro de em igrados que cu su vn tn d  . No .-abemBs que baf i al fin, st bien pre;
,,,n , cu tos ti.líen los ( .te >. cat.n en desuso, , , t. |a l»atria ha de hablar t.ias'p , r(uo ¡!;lnam o-en lugar.
..  ■ i . > i .. i  ■ • i 11 • 111 ( t i n  n  : i 11 ’ i U  t ). I 1

i Di «amo s aq'tti ¡o que iv r eunl es también la mo­m io m e la tem o, m e la tem o. , ,
Mas no hay porque desesperarse: si otra a,l(l (lue ñ osotm s. ■, < i -  ■ ■ -

cosa iio, Zapiron oí rece d eslíe  ahora sn ttyn-l . v m U irso ,  algo se ha eonsegunlo: el ..o- rali;|a ,¡aége puede deducir de ese e u u f .o ;  pero 
dual desventurado có lega . m ientras tp.e Z ip i- h ierno declara que los c.ntgrad.is stm . tu  p0r 0 ,7 , 0 , acierto a c o r  lo y a  >r. fisca l, deja-

0 1  i , | . l s derecho; v 11 0 es poco decir, necla ia  m asam i , , 1 03 ese traei|<» para el cu: iosi lector.Ztilie, no iludiendo liacet m ía  cosa, sai a tas . ' „  ‘ , „
1 1  ■ ............. saludo, y que en tiem p o  oportuno nos d c ltu d r u m  s  ̂ S s r ía  a o o jtó  e n  f fo l is .

niaitcioiiar.  ̂ I E os artistas liricos (¡fío se  hallaban en es-
P cro  1 1 0 : 1 1 0 nos desesp erem os pnesni que ^  c ¡tl(|.,,| v ^ „ c han organizado una com pa­

ñía, em piezan sus trabajos esla  noche en S i -

c a r ice s ( 'e  sti tum ba V le d ir ije u n
]a j>..............Je  la “D iscusión  ’, royendo 1111 e- en ^mencionar.

i  v.b, non  111: pedazo tle 1 11 rroii.
.v id pájaro de la i reniei

lnari ti con Un b o u in 0  i
p’du pot sidoi válos con
Z.i la hcttla d e ia  "Ííevist
‘‘J’liehlo.”

,¡is lia sei vi do para algo m as de io que pensábit-

micrrtim- 
' 1 1 1-

oclam as del

utos el tal d ecreto  de am nistía.
Correspondencia Telegráfica

las pn

T al será el m otivo de la caricatura que re­
partirem os mañana,

H ay

lis, cotí la N anita. Los precios sencillo s y  e l
___  c fcd ilo  de que gozan esos cantantes nos lia-

•m, fd o  octubre a 1 1 , S i déla larde, ce  1 1 .imperar que serán mas afortunados d e jo
’ (p iefucto ii los últim os que tuvim os en So lis. ; 

E il  ijn '('lie h>s verem os y  podrem os juzgar  
con m as acierto.

, V a y a  ana ocnrrencia.
I E n  estos ú ltim os dias finé dem andada una 
m ujer por un individuo á quien asustaba sietn  

i pre un perro que vía al pasar en la puerta de  
la casa aquella. O idas las partes,}- cerciorado  
el juez de (pie el perro cfa un fuñió peligroso  
le dijo á  In m ujer dueña del perro.

— D esd e hoy m ism o tendrá Y . encerrado  
su p e n o  dentro d e su casa, y 1 1 0  le dejara sa­
lir :ii á la puerta d e .la  callo sin una hocique­
ra de enero'.

—“Señor, con testó le  la mujer que, indinla- I 
lilem en te  halda luido e l acuerdo leído á los

ButucL
1 51  micro tnini.-t r!o cu que lautas caporalista* ia- 

frabau las «¡Huecas parece que esta en desacuerdo 
con 1 ). Placido.

j El Dr. Tupido silbó hoy para Buenos Aires; pa- 
rece íjiuí cu m¡>ioi» Bucreta*

•• ¡Via f'íití cínnedia, 
nía ( he l»ace-aí»d
per la rila ,— 
i >! ja! ja! ja!”

Amnistía.
un antiguo reirán español que d ic e ,  

para significar la poca im portancia de una 
cosa, “eso  y lu carabina de A m brosio  colgada  
de un clavo valen lo m ism o.

O tro  tanto d ecim os nosotros hoy en pre­
sencia  del d ecreto  d e  uto uistiti que no e s o ­
tra cosa, por lo que vale, que la carabina dn . hoggo ha„ ngnmulo á mojicones por el turrón 
Atiibri.slo oetiptmdo en el aire una posición

íg.rnl mu s- r nuevo m i nis t0 rio Anden listos, y Venar bien la panza, por qno la redactores de periód icos la sem ana pasmír.—
ha do cerrar ni fin. si mi p e n o  no e se td ie  ditttius ni se  ocupa o’e

San Francisco. política, porque lo condena V . á  quo tenga

6ABAF0NES.
Por n::. poco de turrón

La •*Di-cu ion” y la “ República” como tos mu 

cll
iniúisteriid.

T res  nuinot
d esd e q’ trepó las gradas q’ lo han colocado etl lurrcnena se I 
c! htgar un q’ hoy se  eucucntra:con la prim era. el rugar en t| noy su ............................“ i ......... 1 . t ¡
m is hirgóelcélebre aeiterdo-tupielsobrelaac- D u e r m o  t r « m |H Í I o  el sueño do la muerte, míen- n-ux-errailo «t pico .

i úd 'dvliiatom arlaptensaen kteuesliou viea -tVas ifudtu, des|.ieriu. loi ir«im« mil fuertes (y el A d v o r t o n c i a - E I  'unos ...osuno u la 1 
tltud q «icnuiloma I , - • ■ , repartireuios una prima sueli» S nuestiosstiscn
t ’mt rtiC- n la segunda el celebre decreto de um 111» puo.)


